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La exiensa zona balnearia de Montevideo, sucesión de magnificas playas 

FLAYA MALVIN parece no dar abasto a la nutrida y renovada concurrencia de público que 

acude, no solamente de las zonas pobladas inmediatas, sino que también 

(Fotografía Juan Caruso) de considerabies distancias, satisfaciendo sus preferencias por las moda 
lidades que singularizan a cada uno de lo: balnearios. 
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DIA DE SIFREDI 


e pe t ] 1Mecuer ne 
le ] 121) er a de r 11 
4 ndo er nin F 1 
r npe J€ lo pta ipresurose a dejar el balde y en segur 
bell ru nj Ne nbra 1. para ver ", se fué a una antigua 
y ex ( ] yeto mangu>ra de piedra, que quedaba a unas 
1 . É € L tre uadras de las casas 
: ( Tod tervoriza e invitaban, El tranco ¡es 
tod er Ú a 1 o maravilla Qué daba un balanceo de cosas que amaga tum 
¡Mor al pag IS COSA nanimada JATSe, se aguanta un poco después cae 
que par el no lo son a inimale , Uno era tente lleno; el otro, más agu 
! ball l caballos! Nada es com ). El niño reconoció en s guida en el 
parable un buen pingo Qué alegri último al “ros le Cebollatí y en el 
€ € mos! 1 grandes tra primero al “pampa de Cerro Chato”. traí 
É mpe netzar, enlazar, pialar lo hacía p y cuyo aguante ¡ignoraba 
partar, s para este nin limites de Te llegó la hora de probarte ¡torito 
la em n. Nc noce aur 1d del impa! Ahora vesh'a tener que meniar 
mbr pero ha visto las fe le 1 guampa ¡y no jugu>te! pa quebrarle el ca- 
turaleza; sin embargc 1 sed 1 Foz decía el niño con apasionada par 
tan 7 Jerosa que E jur e 5n ialidad 
entirla las transfigura po mente, E Entre tanto, en la noche tranquila y cla 
el alma flamante, encantada ante la tierra 1, el rosillo avanzaba con tranco reposa 
Inmersión gozosa, baño refrescant do, lleno de majestad de fuerza. Se de 
7 DA E, AA pad un momento en un viejo pozo de 
] ul u ro, El Grillo comprendió que el animal 
' : ba a escarbar: sus paletas se achataror 
5 de Jar y mee a tre e ss vigorosamente, y en seguida la caoeza 
o fo, de ctas, torio. PM ahora levantada, esquivó la lluvia de tie 
us bracitos con inefable sarao y ms pl y polvo que levantaron sus propias pe- 
válida, al Orito. cuand pira ln zuñas También el pampa se aproximaba 
la toros. exclamó jubilocamente ) SEnuDaDN más de prisa que su ríval. Im 
MICA Lo tr en recctnidd petuoso, impaciente, colérico. Su mugido 
» ' era un rezongo, Atravesó una punta de 
1 A mi juego me llamaron! ganado, Las vacas paridas ni lo miraron: 


Estoy encantado desde 
que tomo ENO por las 
mañanas. Me deleita y 
me conviene. Regulariza 
las funciones digestivas, 
refresca. el organismo y 
produce una grata sen- 
soción de bienestar 

Compre hoy un frasco 


Refrescante y antiácida - Loxa suavemente 


pero dos o tres vaquillonas, gordas “de 
rajar n la uña lo observaron con in 
mensa uriosidad. Cuande pasó junto A 
ellas, una dió un brinco como invitándolo 
1 jugar. En ese momento el pampa as» topó 
con un hormiguero y 4 1rroj s él de 
cabeza. De la primera embestida jo dejó 
plano, a ras de tierra. Ya lo alisaba rabio" 
samente con el cogot ya se revolvia 
clavando de costado las astas en la tierra 
y la araba, la llenaba de surcos, Concluida 
u tarea, hocico al cielo, pobló la serena 
noche con sus sonoros mugidos 

Ya los rivales están a una cuadra de 
distancia. Ambos costean la antigua man 
guera 


El Grillo no pu+de de la emoción 


El rosillo era toro “herho” Medir fa 
querón, muy levantado de vientre, de lo 
mo largo y arqueado, Más bien liviano, 
aunque grande, pues era criollote. El pam 


pa tenia un cogote p*“ludo y 
dos vigorosos y montones de 
músculos y carne apelmazados. Animal pe 
tizo y retacón 


respo y con 


grandes 


Los dos toros ya no mugen. Están cer 
quita. El rosillo deja de marchar, Esta 
queado en sus Cuatro patas que ahora es 
tán más juntas de lo normal, más aqua” 
do aún su lomo, la cabeza en actitud de 
embestir el suelo, espera el ataque con el 
cuerpo formando escuadra con el del pam 
pa y mirándolo horriblemente de reojo 
El pampa viene atravesándos> como si lo 
azotara una lluvia de frente, Se diría que 
va a pasar por detrás del rosillo, Este, que 
había hecho girar un poco su cuerpo, con- 
tinúa aguardando inmóvil. 

El pampa se detiene. 

De pronto, con una rapidez inaudita, 
el pampa atropella al otro como a bar: 
tirlo, se estrella contra él, logra arras- 
trarlo unos veinte metros =n su trresisti 
ble empuie y, afanado en no darle nice, 
lo sigue cargando impetuosamente “ba- 
jada abajo”. Pero el rosiilo, de un salto 
agilísimo hacia el costado, consigue dryte- 
ner, después de un esfuerzo titánico, aque 
lla avalancha de Carne, calzando una 


guampa del pampa entre las Suyas, y así 
rehacerse, 


—¡¡Ventajero, nomás!! —qnitó .*i Gri- 
Mo, iracundo y jadeante 
Despréndense los toros por unos ins- 


tantes. Cada uno retrocede unos pasos; 
ñas en seguida arman carrera y se topa 
1 lo carnero, Suenan cavernosam mte los 
anchos huesos de la frente y luego, en 
rápidos y brutales cabeceos las cuatro 


PELEA DE TOROS 


guampas producen ruidos metálicos y] 
chocar entre sí. Ahora, parejos, más grus 

sos ayn los rscios cogotes, acostando” ] 

pastos Con sus robustos resoplidos pe 

lean contra el suelo y en la vuelta bus 
cando “ventajearse” 

Ya recula el pampa, ya el rosi'lc 
uno se resbala, ya el otro da un salto d 
costado. En un descuido ds pamp u 
rival le pega un guampazo en el tr a 
dero, golpe que ha buscado tenazmente 
Al pampa se le escapa un s¿*+rnerado mu 
gido de dolor. Va quedando el trillerí 
el pasto pisoteado y quebrado, los mol 


des de las pezuñas, los rayones de las 


resbaladas, El Grillo sufre cuando piensa 
que el rosillo puede ser v:ncido. Lo quie 
re uyudar con la mirada, con toda la 
tensión de su espíritu 

El vacaje forma un corral en torno de 
log combatientes, dentro del cual los dos 
toros, hundidas las abiertas peruñas <n 
la negra tierra, forcejean, se apilan, se 


achatan 


Para no ser menos, dos mamones vi 


ciosos, con astas como dedos, están tren 
zados en un bajito 

El pampa comienza a ceder +n sus im 
petuosas arremetidas, El otro, en cambio, 
redobla su empuje, como ai sus fuerzas 
se amamantaran de la pelea, y explota 
las faquezas de su *nemigo, cargándolo 
con renovados bríos cada vez que lo ve 
aflojar. El Grillo ya no grita indignado 


“¡ventajero!”, 
tisimo: 

—¡Baquianazo, el toro viejo! 

Despégase el pampa. Retroceds unos 
pasos con un tranquito ligero y sin dejar 
de dar el frente, la cabeza ladeada y do 
lorida, indeciso entre huir o aguardar la 
embestida dal rosillo Esta no se hace 
esperar. Se reanuda el choque grandioso 
y salvaje; mas pronto cesa y el pampa 
arranca ciego y enloquecido, ¡Guay de lo 
que se le ponga d+lantel Lo derribará, lo 
pisoteará y continuará, como antes, su 
fuga desenfrenada. El rosillo lo p- * ue 
de cerca, ya lo alcanza, ya: turce hacia 
un “ado el cogote para dar más fuerza a 
lá cornada, ya lo levanta +n las fuampas 
El Grillo ve entonces las dos patas y la 
cola del pampa blanquear en el aire, 

La persecución cesa. El vencedor sigue 
al tranco, lanza sordos mugidos, se detie 
n3 y, lleno de fiereza, mira la carrera 
despavorida de su rival 


sino que exclama, conten 


Víctor DOTTI 
(Del libro “Los Alambradores”) 


LA 
ACTIVIDAD 
¿N ITALIA 
DE LA 
TELEVISION 


A principios de enero ppdo,, inició la 
nueva era de la TV. en Italia, Un 
intanso desarrollo en programaciones ex 
perime ntales se trasmiten en toda la red 
de aquella peniasula, nada envidiable 4 
las otras televisiones europeas 

Europa cuenta hoy nu:sve televisiones 
La inglesa es sin duda la más importante, 
la francesa funciona hace tiempo regular 
mente en un plano modesto, lo mismo se 
puede decir de la holandesa. La al mana, 
la beiga y la danesa están en el campo de 
experimentación; Suiza está aún en curso 
de orgunización, estando muy avanzados 
los trabajos d> coligar la Jungfrau y el 
Monte Generoso que permitirá, en el pró 
ximpg verano ebtrar en circuito directo a 
traves de los Alpes con la red europea 
En cuanto a la soviética se conoce poco 

En primsr lugar se han construido los 
trasmisores de la cadena que une los cen 
tros de producción de Milán, Roma y To 
rino, y de ellas casi toda la Italia cotti 
mental: aquallas, como de Firenze, de Mon 
le Penice, de Portofino, de Monte Serra 
de la zona Lucca de Monte Peglia en la 
zona Perugia-Orvieto 

Una completa organización tecnica (que 
la componen 5 equipos de repetición ex 
terMa, dotadas de 15 tele-cámaras o má 
quinas de repetición con log aparatos ne 
cesarios que permiten trasmitir de cual 
quier localidad valiéndose de trabazones 
móvil») cuya mayor responsabilidad re 
cae en el sector programas, por cuanto, de 
ben responder racionalmente a la posibili 
dad duda por los medios técnicos. Y al 
respecto, es interesante ditenerse sobre 
este punto de la TV, italiana, Desde el 
director general, coadyuvado por un vice 
director contral, se extienden 7 servicios 
artísticos y 3 servicios técnicos, Los ú'ti 
ius s n responsables de *94>< lrs comn'e 

4 tecnicos, de la eficiencia de los medios 
Uv dla pitt, Alida y CCOO UIInal 
todo lo que se relaciona con la técnica 
el sorvicio estudio, analiza la eficiencia y 
disciplina del teatro; €. servicio cinemato 
gráfico, que dispone de secciones especia 
lzadas en toda la gama de las más mo 
dernas nec>sidades desde el punto de vista 
de los films. En los primeros van ligados 
los servicios dramáticos lírico y Orquesti 
Sinfónica, Variedades, Revista y música li- 
gera, programas para la 'ventud, cultu 
rales y especiales, actualidades y teledia 
no 

La complejidad del trabajo de produc 
ción en los estudios exige el concurso de 
numeroso persoñal =specializado, (directo” 
res, revisores, actores, operadores, maqui 
narin electricistas, etc.) En una trasmi 
s. 60 de regular importancia s*e noc. sitan 
«proximudamene sólo en los manejos de 
escena y demás cuidados técnicos cerca 


f Rusteghi', de Goldoni en la T.V. 


Espectaculu de “Marionette” en un estu 
dio de Totino de la television, 


de 30 pelsonmas, y Pata uns comedia ú te” 
vista de particula: importancia llega a 80 
personas 

La TV italiaña ha puesto en Ouda Una 
variedad d> prooremes experimentales de 
gran interés, destacándose 'a “Redazione 
Attualilá e Telexiornale”, difusión de los 
Servicios Dramático, Lírico y Música Sin 
fónica y Cámara, estas son las manifesta 
ciones de arte más coslosas. 

Como vomos, se trata de un paso muy 
loable alcanzado en la península itálica, 
demostrando nue ha comprendido a fondo 
la necesidad de esta nueva técnica com» 
elrmenta aque rondvuva a la difusión cul- 
tural <uvo pronósito es trasmitir con una 
activdad aproximada de 40 horas por $ 


Más 


Victor GUAGLIANONE 
(Especial para EL DIA) 


Je Milano 


1.actriz Valentina Fortunato en un episodio inspirado en Juana de Arco 
programas culturales de la T.Y, 


Espectáculo de variedades 


y 


rovistas en un estudio de la T.V. de Milano 


de 


lo 


-- «ao ai 


A 


a 


Se 


A 


A la vera del castillo medieval de 


la mayor parte 
Londres, + coma» de las intertereness 


de cuya labor 


Herstmoncets 


ha ter 


en Sussex se alza ny de los 
editicios nuevos que lorman parte del Ren! Observatorio de la Gran Bretaña 


do que ser trasindade desde Greermevich 


termunadas por el humo y el resplandor 


Real Observatorio Greenwich, 


GREENwWICH es célebre incluso entre 
quienes nada saben de astronomia 

porque al meridiano que por alli pasa va 
ligado el cómputo de tiempo en tod, el 
mundo. Cualquiera que se encuentre en las 
proximidades del observatorio a la una de 
la tarde puede ver la señal de comp-oba 
ción horaria que se ejecuta diariamente a 
esa hora. Cinco minutos antes, se eleva la 
bola del reloj — globy rojizo de 1'5 m de 
diámetro hasta la mitad de un mástil 
transcurridos dos minutos, se hace que la 
bola ascienda hasta lo más alto, y a la 
hora exacta, se la deja caer 

Esa práctica es hoy de interés primor 
dialmepnte histórico, porque la exa titud 
horaria se indica varias veces al dia me 
diante señales emitidas por la BB.C. Per: 
hubo tiempo en que el descenso de la bol; 
era de la máxima importancia, pues per 
mita a los barcos que pasaban por el Tá 
mesis para dirigirse a todas las partes de' 
mundo, montar los cronómetros con pre 
cisión a fin de determinar la longitud en 
los viajes 
Fundación del Observatorio 

La ceremonia de la caída de la bola se 
inauguró en 1833, pero el oteervatorio fue 
tundado por Carlos II en 1675, con la fi- 
nalidad primordial de ayudar a la nave 
gación y, particularmente, de estudiar e) 


AHORA se puede 
adquirir en el URUGUAY 


la famosa 


CREMA DE ROSAS 


COLD CREAM 


entonces no resuelto prol lema de calcular 
la longitud en el mar. Cuando se informé 
al rey Carlos de que las cartas relativa: 
al movimiento de la luna y a la posición 
de las estrellas fijas eran muy imexactas 
el monarca cedió un solar en su parque 
de Greenwich para construir un observa 
torio desde el que John Flamsteed p'imer 
astrónomo oficial de la Gran Bretaña pu 
diera recoger nuevos y más exactos datos 

La escasez económica dificultó la tareo 
de Flamsteed. El costo del edificio proyec 
tado por el famoso arquitecto sir Chris 
topher Wren, fue sufragado mediante la 
venta de pólvora, pero las decenas de mi 
llares de observaciones realizadas por 
Flamsteed fueron costeadas, en gran par 
te, por él mismo 

Edmundo Halley, que sucedió a Flams- 
teed se halló en una dificil situación por- 
Gue la viuda de éste retiró del obser vatorio 
con plena razón, todos los instrumentos 
Que su esposo había comprado. Pero una 
subvención oficial a Haller permitió efec 
tuar la labor de reequipo. El siguiente as- 
trónomo James Bradley —que descubrió 
las leyes de la relracción atmosférica y 
realizó observaciones más exactas que las 
de sus predecesores recibió ayuda finan- 


ciera mediante la venta de equipo naval 
antiguo. 


La fórmula exclusiva de esta crema contiene una mezcla 


de esencias y 


aromas de 


las rosas de Francia. 


Para conservar la lozanía de 
su cutis, su piel, sus manos, 
adquiera hoy mismo un pote de 
CREMA DE ROSAS en cualquier 
farmacia o perfumería del país. 


(rema de Rosas 


COLD CREAM ¡ 


En potes de 20,74 grs. aprox. 


A pesar de todas esas dificultades «e 
realizó un vasto número de certeras ob 
servaciones, y el observatorio adquirió grar 
nombradía internacional En 1818. pasó ese 
centro a depender del Almirantrgo y em 
prendió la importantisima tarea de com 
probar todos los cronómetros de la Ma 
cuna 

Bajo el astrónomo George Airy (1835 
1881), entró el o! servatorio en un periods 
de myor esplendor. En 1851, Airv comen 
26 a utilizar un nuevo circulo de alinea 
ción com el que se han realizado más de 
medio millón de observaciones, ideó me 
todos para la utilización de brújulas mar 
néticas en los barcos de hierro que enton 
ces comenzaban a generalizarse: estableció 
nuevos patrones de pesos y medidas para 
reemplarar a los perdidos cuando el Par 
lamento fue destruido por un incendio: con 
la invención del telefono  introtujo un mé 
todo para comunicar la hora a instituciones 
nacionales tan importantes como la Admi 
nistración de Correos y los ferrocarriles 
e inauguró una nueva serie de observacio 
nes planetarias. La Hora de Greenwich pa 
só a ser la hora legal de la Gran Bretaña 
en 1880; y cuatro años más tarde una 
conferencia internacional adoptó el meri: 
diano de Greenwich como base para de 
terminar el tiempo en todo el mundo 

El registro magnético que hoy consti 
tuye una importante parte de la labor del 
observatorio, comenzó en 1840, y no hay 
en todo el mundo un centro que 
una ser.e tan ¡arga de observaciones mag 
neticas ininterrumpidas. Cuando se eviden 
ció que estas se hallaban en cie.to m do 
relacionadas con las manchas solares, «e 
montó un fotoheliógratlo (1873) para re 
gistrar diarmamente las características de 
la superficie del sol Los datos asi obteni 
dos han sido de inmenso valor para di 
versas investigaciones. Sin emba go, en 
1923, hubo que trasladar aquella labor y 
un punto más alejado de Londres, porque 
la electrificación de los ferrocarriles de 
terminal a etectos magnéticos que pertur 
baban el fun ionamient, de los aparatos, 
Traslado a un castilio 

Mas recientemente aún, ha habido otros 
factores que han motivado el traslado de 
la mayor parte dej trabajo de observación 
Greenwich que en 1675 era una aldea 
forma hoy parte de Londres, y el obser 
Vatorin se encuentra en el centro de un 
distrito edificado. El humo y el resplando: 
afectaban seriamente la calidad de las ob 
Servaciones, y, en consecuencia, se ha efec- 
tuado un traslado a un castillo del sigh 
XV situado en Herstmonceaux Sussex 

El nuevo observatorio No esta sobre el 


posea 


6) 


2 "Da. - 


Me e 


meridiano de Greenwch_ y su hora local 
difiere aproximadamente un minuto de la 
correspondiente al antiguo solar. Sin em 
Greenwich continúa 
wendo de una precisión inigualada: la be 
teria de 18 relojes eléctricos de cristal 
puede medir la longitud del 
dia con una precisión de una diermilón 
ma de segundo 

Los relojes de ese tipo, que representan 
un Ersan avance sobre los" de pendul: 

sunque los mejores de los usedos en 
Greenwich funcionan con una precisión de 
una centésima de segundo por die Ue 
nen muchas eplicaciones Aparte de las 
puramente prácticas, como la normalización 
de las radiofrecuencias, poseen otras de 
suma importancia cientifica Asi por ejem 
plo, se pueden utilizar para caprar y me 
dir los ligeros cambios Que se aprecian 
de vez en cuando, en el ritmo de rota 
ción de la tierra 

Una notable característica del nuev, vb 
servatorio del Herstmoncesua será un te 
ilescopio de reflexión (de 2'45" m.) que es 
tará al servicio de los astrónomos de los 
demás observatorios de la Gran Bretaña 
Ahora bien los telescopios anteriores co 
mo el de 0914 m regalado al observa 
torio en 1931, han realizado una labor 
muy merntoria. Asi, cuando se comenzó a 
oplicar la fotografía a la astronomia. el 
observatorio colaboró en producir la "Ca te 
de Ciel carta fotográfica de todo el 
firmamento encargáabidose de una gran 
parte del espacio celeste que circunda el 
polo norte Otro notable esfuerzo co pe 
altivo completado hace unos 10 años fue 
la más certera medición Hevada a cabo de 
la distancia que media entre la Tierra y 


bargo, la hora de 


de Cuarzo 


el Sol. Esta resultó se de 149.677.046 
kilómetros. 
Desde 1874, se vienen realizando tra 


bajos espectroscópicos, que hoy han uiqui 
sido una enorme extensión Kracias al nue 
vo imstrumenty disponible 

Por último, se debe hacer mención de 
las diversas expediciones a! extranjero or 
ganizadas por el observatorio para estu 
diar importantes fenómenos que no resul 
taban visibles desde la Gran Bretaña. Tu 
vo particular interés la expedición al Bra 
sil, en 1919 pues mediante ella se con 
firmó la notable afirmación de Einstein 
segun la cual la luz que pasa por las in 
mediaciones del So] experimenta un tenó 
meno de combadura. 


Trevor WILLIAMS. 


(Redactor jefe de la revista científica 
trimestral “Endeauvour” Londres). 


Exclusivo para EL DIA 


, 
+ 


+ 
ala 


- MER 


Uno de los instrumentos ahora instalmlos para observaciones solares en el nuevr 
edificio de; Real Observatorio de Gran Bretaña, que ahora se alza en Herstmon 


ceux, Sussex, y aí cual ha sido tresladado 


desdo Greermwich, Loriires. Ajustedo a 


este telescopio está un lotoheliógralo para obtener fotogfratias del sol 


aña bLLi¿hA»- 


Dos ejemplares de cerámica, bella linea de jarras para ornamento y 


UNA EXP 
DE CES 


OS fines de curso obligan a un examen 
retrospectivo para la valoración de la 
obra educacional de profesores y alumnos, 
Especialmente en la obra a tística, en la 
=— formación artística de los educandos, las 
exposiciones de fin de curso se prestan a 
un juicio crítico para determinar hasta qué 
punto la formación espiritual, profesional, 
de los alumnos, incidirá en la vida gene- 
ral del país en el transcurrir de los años. 
Las enseñanzas primaria y secundaria 
no son profesionales, aunque en ellas el 
educando esboce su fuerza directriz hacia 
una rama esvecífica Ae la actividad hu 
mana. Pero llevan un contenido capaz de 
despertar en el educando su inquietud es- 
pecífica, su voluntad rectora, su vocación 
en suma. Educación y enseñanza deben ser 
integrales, como integral es el imperativo 
vital del niño en su contacto con la vida. 
Integrales y profundas llegando al alma 
del miño v del adolescente. deiando en 
ella impresión imborrable. Al margen 4e 
todo prasmatismo, los programas educa 
cionales deben despertar tantas posibilida. 
des de formación como zonas de recrea 
ción nos ofrece el espectáculo del mundo, 
teniendo en cuenta las diferentes etapas 
del proceso psicológico de los educandos y 
el hambre espiritual —wvalga la trase— de 
cada uno 1e ellos. 

Los niños mo son entidades humanas 
creadas en serie, sino individualidades sin 
tesis en múltiples apetencias espirituales 
Querer encasillar el alma infantil en un 
estilo de vida prefabricado, es una ofensa 
8) alma humana. Los totalitarmsmos dog- 
máticos, vaticanista o protestante, comu- 
nista o nazi-fascista, deforman la persona- 
lidad del hombre hasta convertirlo en un 

y sutómata. El sarcástico humor de George 
Orwell, en su novela “1984”, esquematizó 
í lo que potría ser el mundo si por nuestra 
pda llegara a triunfar sobre ia demo- 
ES cracia humanista el totalitarismo materia- 


E os confesional, dos corrientes dogmá- 

hacia uno misma finalidad opresora. 

o si hay que liberar al niño de los 
dogmatismos, represivos siempre de su li- 

bre expresión, también hay que liberarle 


Otras dos obras de arte decorativo de com 
pleja ejecución y feliz realización artística. 


ubiidad 


OSTCTO. 
AMICA 


La vida del nino moral y fisicamente 
sano, tiene un sentido alegre, alegria que 
no le quita gravedad. Esta conjunción de 


tivo. 


lo grave con lo alegre, labra el alma in- 
tantil armónicamente, ritmo profundo que 
le hará gozar la vida con eufórica emo- 


ción. Y es precisamente en el terreno del 
arte que la superficialidad va desplazando 
al sentido de gravedad para el normal go- 
ce estético. Ya no se es pintor o escul- 
tor, pongamos como ejemplo; se es cubis- 
ta, dadaista, abstraccionista o constructi- 
El adjetivo ha suplantado al sustan- 
tivo, la superficie a la entidad. Y eso está 
pasando también en el arte de la cerá- 
mica. 

La cerámica es una de las artes más 
nobles del hombre, la más vinculada a su 
menester utilitario. Su antigúedad se con 
funde con el mismo origen del hombre, El 
arte rupestre aparece con restos de cerá- 
mica del hombre de la caverna. El impe- 
rativo vital primario, la cara y la pesca, 
tienen su correspondiente sublimación ar- 
tística en la cerámica. No sabríamos preci- 
sar la distancia que separa la invención 
del fuego de su aplicación para el ate 
aplicado de las terracotas más primiti- 
vas. Además de su alcurnia prehistórica, 
tiene el don de la universalidad. Todas las 
raras, todas las culturas, han mostrado su 
capacidad recreadora en la cerámica. Hoy 
continúa manteniendo esa misma jerarquía 
universal. pero con un nuevo sentido: el 
de la verticalidad. Desde el alfarero me 
xicano a los más refinados orfebres de 
Europa o Asia, la cerámica continúa sien 
do arte aplicada por excelencia, a la vez 
con una expresión de la más refinada 
obra de arte. 

Su filiación primitiva. clásica, moderna y 
contempo'ánea, es lo que %a a la cerámica 
su abolengo de permanencia. Desgraciada- 
mente, han incidido sobre ella los espiri- 
tus snobs y están adulterando su verda- 
dera condición humana. La decadencia de 
los gustos exige la decoración desalmada, 
y vemos que no h1y advenedizo que no se 
crea con necesidad de comnrar cacharros 
que, según le han 4icho, son indispensables 
para el ornamento de su casa. El mercan- 


' 


vista 


Esta figura femenina resuélta en 
cerámica, nos recuerda las clasi- 
cas tanagras. 


tlismo se impone, y como los nuevos fi- 
cos quieren cosas con firma de alta cotizá- 
ción, vernos que pintores y escultores dejan 
su noble arte para dedicarse a un arte Lan 
noble como el suyo, pero que por estar al 
margen de sus posibilidades creadoras, se 
convierte en cacharreria de pésimo gusto. 

La cerámica no es pintar unos cuantos 
jeroglíficos más o menos arbitrarios en un 
jarrón de arcilla, que unos obreros han fa 
bricado y otros obreros quemarán luego 
La cerámica es artisticamentle comunión 
con el barro. La cerámica no €s el penúl 
timo detalle, la pintura y barniz, sino todo 
lo anterior y el final; calidad de arcilla, 
calidad de agua, calitad de barro, calidad 
de mano paro el modelado, calidad de lla- 
má y fuego, y ese soplo espiritual del ar- 
lista que convierte todos esos aspectos ma- 
teriales en obra de arte. 

No concebimos que los niños aprendan 
a hacer jarros de lujo antes de saber hacer 
ladrillos y tejas. Y a la vez, la serie do- 
méstica de ollas, jarras, vasijas, tinajas, 
etc., etc,, de tan variada aplicación en la 
vita doméstica. ¿Que todas esas cosas se 
pueden adauirir en los almacenes, con ma- 
teriales más resistentes? Es cierto, pero 
también pueden adquirirse todos los cachi- 
vaches decorativos que se realizan en al- 
gunas escuelas, y sí a la baratura nos refi- 
riéramos, las dos actividades estarían de- 
más. Pero no se trata en esta actividad 
de baratura ni carestía, sino de la lorma- 
ción artística del educando, que es, en de- 
finitiva, una formación humana, en rela- 
ción con las cosas que a la vida Jel hom- 
bre afectan 

Con estas reflexiones, visitamos la er- 
posición del taller de cerámica de la Es- 
cuela de Antes Aplicadas de la Univers:- 
dad del Trabajo, exoresión de la labor 
realizada en el rmasado año escolar. Para la 
direcrión de dicho taller fué contratado, 
en el mes de marzo, el ceramista Sr. Car- 
los Heller, hombre joven, estudiante Ae 
Flosofíia en la Universidad de Mssarvk, 
Checoeslovaquia, en la que se graduó en 
Pietoria del Arte. Se trasladó luevo a Pa- 
rís. donde realizó estudios de cerámica en 
varios talleres. esoecialmente en el de lean 
Bernard Lafourcade, prestigioso maestro 
ceramista francés vinculado a la revista de 
artes anlicadax “L. Maicon Francaise” 

Bajo la nueva dirección y con la aunda 
la los Mos maestros del taller, Sr. Este- 
ban Castellanos y Sra Bove Arteaga de. 
Puiol, la clase de cerámica realizó un oran 
número de trabaios de formas y estilos 
muy diferentes Desde simples ceniceros 
hasta complicados modelados figurativos, 
realizados bajo la supe visión del maestro 
escultor Sr. Pablo Serrano. Los trabajos 
atestiguan una labor intensa realizada bajo 
la dirección del Sr. Heller, en el primer 
año escolar que ha desempeñado su cargo. 

El trabajo de cocción io realiza la Es- 
cuela en un horno eléctrico para el estudio 
y pueba de “Aiversos materiales, demos- 
trando los conocimientos teoréticos y tec- 
nolóvicos adquiridos en esa especialidad 
que dirige el profesor Sr. Cudere 

La exposición evidencia el propósito que 
puía a la Escuela en su contenido de Artes 
Aplicadas. Es decir, artes de las que se 
desnrende un sentido de utilidad. pero re- 
suelto con belleza. ¿Qué utilidad? Porque 
toda exnreción de arte tiene un sentido de 
utilidad. Pero a nadie se le ocuriria —a 
nadie con sentido natural de las cosas— 
emnlea- un iarrán de Sevres realizada na- 
ra ornamento artístico, en usos materiales 
de doméxtser Lo que se nerspne 
en las artes aplicadas es sencillamente 
dar un contenido estérico a cuantas cosas 
rodean nuestra vida. especialmente el es- 
pacio de nuestra vida que condiciona la 


vernos 


vwmenda El jarro prelerido en el que 
acostumbramos a tomar nuestro refresco, 
la taza de nuestro desayuno, los plaros 
en los que nos servimos, ¿por qué no han 
de estar elaborados con cierto sentido es- 
tético? Al margen de lo exótico y de lo 
artificioso y de lo snob, hay en el hombre 
un impulso natural que le inclina a prefe- 
rir cosas bellas, aún en lo, mismos uten- 
silios de su uso diario. Es el mismo impul- 
so que guiaba al hombre primitivo a tallar 
su flecha o a pulir su hacha de piedra. Lo 
útil se fundíia a esa emoción de goce espí- 
ritual que se experimenta cuando contem- 
plamos algo que la mano del hombre ha 
ido modelando, guiado por una llama inte- 
rior de recreación artística 

La cerámica es un arte que se presta a 
desviaciones estilisticas. Por eso la necesi- 
dad de que no pierda contactos con su 
contenido útil. Asi como en los lares de los 
hogares humilde, de España. Francia, Ite- 
lia, Alemania, etc, especialmente los ho- 
gares campesinos, las muje es se ufanan en 
presentar una diversidad de utensilios de 
cocina que son un verdadero museo, en 
los hogares modernos de la burguesía y 
alta burguesía, con comidas de hotel, sin 
lar útil para la recreación posible del alma 
de la mujer, se sustituye lo exclusivamente 
util pero con cierto matiz de belleza, con 
lo puramente decorativo. El lar ya no es 
un punto de referencia para la comunidad 
familiar, sino que se halla disperso en sus 
representaciones cerámicas: un plato col- 
gado en la pared del salón, un ¡arrón sobre 
tripode, un vaso estilizado sobre una me- 
sa, esc Ha desanarecid, el sentido de ho- 
gar, reemolazado por el de museo, preten- 
tido museo pues hasta para la ordenación 
de los museos hace falta una intima va- 
loración de las cosas 

En esta exposición del taller de cerá- 
mica de la Escuela de Artes Aplicadas de 
la Universidad del Trabajo, afortunada- 
mente, se mantiene el ideal de un arte 
aplicado humano. No se trata de deslum- 
brar al alumno y a los padres con artifi- 
ciosida*es, sino de alumbrar a los alumnos 
en el dificil arte que tiene el barro como 
materia prima Es optimista comprobar 
cue la Escuela no ha auerido demostrar 
que un ceramista se improvisa con un par 
de años de asistencia. Todo lo contrario, 
que la cerámica, por su contenido humano 
inmediato, es un arte que se presta a gran- 


des aberraciones deformativas y a senri- 


.Mas obras de hondo calor artístico. Este 


último camino €s el que importa, pues es 
el único por el que la cerámica ha ascen- 
dido a las grandes obras maestras 

Otro aspecto importante, pero deforma- 
tivo. de erta “ieciniima artística, es el de 
considerarla como un simple juego, mero 
entretenimiento. Aleo asi desprovisto de 
vocación, que se toma y deja por capri- 
cho. Esta actitud determina en el educan- 
do un concepto falso de la ceramica. La 
creencia, por esvemnila, de cue será impoo- 
sible ganarse la vida el día de mañana 
con la cerámica, y si tiene vocación a-tís- 
tica la creencia de que iamás nod:á exore- 
sar su imquietud por intermedio de la ce- 
rámica. Son os falsoz concentos. La cerá- 
mira es una industria de mucho porvenir 
industrial en nuestro pueblo y a través de 
la historia ha demostrado ser un refinado 
exnonente de crearión artística 

Conviene que los alumnr« tengan muy 
presente estos do: finalidades. vara cue 
persictan en ellos, lox aque verdaderamente 
sientan vocación artística Craemos me el 
camino «e ha trazado hajo buen sieno en 
ese sentida y esneramos continúe con el 
mismo rumba 

F. FFRRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


Dos obras de ornamentación de estilo moderno 
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GENIO Y 


E! 27 de lebrero se cumplen cien años 
de una trágica fecha. En aquella tarde 
del añ 1854. uno de los músicos más 
grandes de todos los tiempos abandonó 
súbitamente una amable reunión de amigos 
para tirarse minutos después a» las hela- 
das aguas del río Rhin Halía estallado 
la locura contra la cual el espíritu de Ro 
berto Schumann venia luchando desde ha 
cía años, Ej cuerpo pudo ser salvado pert 
no así la mente. La vida del genio se 
pagó dos años más tarde, en un mani 
como 
No es el de Schumann un caso aislado 
Asombrosa es la cantidad de artistes crea 
dores cuyo espiritu cae en el negro abis 
mo insondablemente misterioso que se lla 
locura, Y muy especialmente alt 


ma 

es el porcentaje que hallamos en las pá 
ginas del romanticismo. Poetas, pintores 
músicos victimas del más cruel de los 
flagelos. ¿O es el más benigno? Porque 
lleva a su ctimas casi insensiblemente 
fuera del mundo llamado normal y en 
muchos casos, el olvido del mundo es to 
tal. Así ocurrió con Schumann. Sólo su 
frió mientras los ataques se produjeron en 
medio de sus actividades musicales, cuan 


cional 
nueva 


fórmula! 


que reúne en un 


polvo facial 


Mágicos colores... P 


Adherencia 
perfecta 


Suavidad 
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Pruébelo hoy! 
Su fórmula moderna posee todas 
las cualidades que Ud, siempre deseó 
en un polvo facial... y le dará la 
seguridad de ser más hermosa, más 
atraycute, envuelta en un halo de | 
intenso y seductor perfume | 
Al adquirirlo, elija 
“su” lono en el novedoso muestrario de colores. 


”r.u., 


LOCURA 


do la música llegó distorsionada a .u of 
do y un horrible tono desafinado vino per 
siguiéndolo con crueldad 

Muy parecido es el caso de los otros 
músicos Que cruzaron la estrecha frontera 
entre la normalidad y la locura. Sólo pa 
recen haber sufrido y espantosamente 
mientras su inteligencia se batía con los 
staques alucinadores, con los delirios per 
secutorios, Una vez vencida, una extraña 
paz se apoderó de ellos. Y ej olvido casi 
completo de su condición de músicos de 
compositores. Ninguno ha creado nad 
considerable en el estado de locura Y 
para todos el viaje al reino de las tinieblas 


mentales ha sido tan definitivo como la 
misma muerte, o por lo menos la muert 
visible y comprensible. Viaje sin retorno 


Donizetti. A los 48 años de edad y des 
pués de haber creado una increible canti 
dad de óperas a veces varias por año 
su mente se alisma, se asusenta. En 1846 
han de recluirlo. Los amigos creen que un 
viaje al terruño puede salvarlo. Y así lo 
llevan a Bérgamo pero no hay salvación 
Muere en 1847, antes de cumplir los 50 
años 

Smetana, padre de la música checa, can 
tor de las verdes praderas de Bohemia y 
de su hermosy y legendario río Moldava 
Su vida su ambiente, sus luchas todo es 
distinto del caso de Donizetti. Sin em 
bargo, su mente fue declinando poco a 


poco, y una creciente sordera el mal 
de Beethoven el peor castigo que puede 
caer sobre un músico— l;¿ lleva definiti 


vamente fuera del mundo 

Hugo Wolf. Uno de los más poéticos 
más sensibles más sufridos creadores de 
*"lieder” Perseguido por la incompren 
sión como pocos, luchando por un ideal 
elevado y maltratado por la vida como 
sólo un artista de alma puede serlo, tuvo 
que ser internado a los 38 años de edad 
después de varios ataques de locura. En 
1903 lo redimió la muerte 

Henri Duparc, el finísimo lírico fran 
cés cuyas canciones respiran honda me 
lancolía, sólo tuvo pocos años de lucidez 
mental. La mayor parte de su vida trans- 
currió en una de esgs casas que ocultan 
detrás de floridos jardines y aspectos tran 
quilos, muchas de las peores miserias hu- 
manas . 

¿Para qué seguir la triste lista? Porque 
No sólo caben en ella, aquellos cuya locura 
se manifiesta abierta e inequívocamente 
Cuántos otros se hallaban sobre el borde 
mismo, en el umbral del reino nocturno 
Quien lee las anotaciones de Beethoven 
quien observa atentamente sus manuscritos 
musicales y sus escrituras en ciertas épocas 
de su existencia no dudará en ningún mo 
mento que también el titán de Bohn se 
debatía contra síntomas de graves neuro- 
ss que en cuslquier momento podían des 
embocar en la locura. 

Tchajkovsky tuvo sus ataques de tre 


, 
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Roberto Schumann con su esposa la célebre panista Clas Weick, en una tot 
autofraliada. 


menda melancolía rayanos en la demencia 
Sus propias palabras ilustran el ectado: 
“Hal ría que volverse loco si no existiese 
la música...” ¿Y su gran compatriota Mu 
soreskv? Ningún osicólogo lo hubiera de 
clarado normal midiéndolo con la vara del 
común de las gentes, 

¿Es pues normal para el artista creador 
lo que es anormal para el vulgo? Sus sue 
ños alejan al artista de la vida diaria 
Y cuán fácil es confundir luego los sue 
ños con la realidad! Y quien toma por 
realidad los sueños —los benignos y be 
llos como los terroríficos y persecutorios— 
se aleja inexorablemente de los seres “ra 
cionales”. Todos los creadores han de ser 
ronedores. Para el hombre materialista se 


La última moroda de Hug, Wolf. 


hallan pues, temporalmente por lo menos 
en los límites de la locura ¿Cuándo de 
jón atrás la senda normal? Quizá cuande 
chocan demasiad, cruelmente con las rea 
lidades. Cuando el frio soplo del mund: 
material destruye sus más bellos sueños 
Cuando la incomprensión extrangula sus 
ficciones, y su mente anhela huir lejos 
lejos de todo roce posible con la vulgo 
ridad. Los sueños, el alcohol. los narcó 
ticos, el aislamiento, la brusquedad los 
enhelos incomprendidos, el amor no retri 
buido — etapas en el camino de la lo 
cura 


Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA) 


IGLESIAS BOMANICAS Y 
GOTICAS EN CERDEÑA 


URANTE el siglo XI de nuestra era 
D Cerdeña, que había rechazado las su 
cesivns invasiones Árabes y rescindido las 
ataduras que la habían tenido sujeta al 
imperio bizantino, inició profundo y com 
plejo enla-e económico, político y cultura! 
con las jóvenes repúblicas marineras del 
Mediterráneo que en ese período se re- 
partían el dominio de ese mar: Gaeta, Gé- 
nova. Pisa, y más tarde Marsella y Bar- 
celona 

Este enlace cultural, 1clacionando la 
grande isla solitaria a la civilización occi- 
dental, la hicieron participe del general 
renacimiento europeo, dejando traza pro- 
funda incluso en la arquitectura de Cer- 
deña. Del siglo XI al siglo XIII, las ¡gle- 
mas representaron el monumento tipico 
de la arquitectura sarda, alirmándose ge- 
neralmente que las iglesias levantadas en 
la isla durante este pe iodo pertenecen a 
un estilo pisano apenas modificado por 
influencias lombardas; pero en realidad 
esta arquitectura religiosa es la resultante 
de corrientes diversas y posee una abun- 
dancia excepcional! de componentes cultu- 
rales y de concomitancias recibidas desde 
el exterior, lo que certifica cuan amplio 
y poliédrico fué su contacto con el mun 
do mediterráneo. 

En las iglesias sardas del siglo XI, se 
puede incluso distinguir tipos derivados 
de molelos orientales y bizantinos, cons- 
trucciones de inspiración catalana y pa- 
duana, ejemplares claramente tomados al 
arte pisano precedente a la gran reforma 
estructural del más ilustre arquitecto in 
novador Buschetto, 

De sencilla estructura, las iglesias de 
este período se limitan a ogregar a la só- 
lida mole de piedra los elementos funda- 
mentales de estilo románico. Valga como 
ejemplo la iglesia de S. Justa, en Orista- 
no: el interior de tres naves, escalonada 
de bellas columns. de procedencia clási- 
ca, cerrado ej presbiterio alto sobre la 
cripta desnuda, se ofrece simple y suges 
tivo; el exterior, la arrogancia del campa- 
nario, los a:cos pendolados sobre la so 
brian fachada. la trifora ligera en el centro 
de la fachada, ofrece un admirable ejem 
plo de feliz coincidencia entre las formas 
tradicionales locales y las románicas pi 
sanas 


Saccarfia. 


En el siglo XIL, cuando el predominio 
de Pisa se acentuó en Cerdeña, el arte 
pisano se impuso más nitidamente con 
aspectos y singularidades debidas a una 
re-elaboración local, obra de artistas isle- 
ños o emig ados asimilados al ambiente, 
que supieron darle estilo románico pisano 
reproducción provincial característica que 
no todos los documentos arquitectónicos 
sardos de la época ofrecen, con respuesta 
precisa, en tierra toscana. En este siglo, 
el araota de la losias pisanas se hizo 
más rico, abundando los arcos sagomáti- 
cos y los motivos arabeizantes, predomi- 
nando el pinto equismo grato al arte de 
Pisa y de Lucca, como en la bellísima 
iglesia de la Abadía de S. Trinidad, de 
Saccargia. profundamente pisana en el es- 
tilo, elegante en la policromía del már- 
mol, galluarda en el másculo campanil, alí- 
peroo nor triforas y hieoras, solemnemen- 
te extático en el centro de la nave, entre 
el ábside v la fachada. La ménsula, el ar- 
queado, toda la ornamentación entre clá- 
sica y orientalista. se relaciona en cam 
bio con el arte románico lomba"do, una 
poderosa contaminación insólita en los ar- 
quitectos toscanos, 

Tendencia contrastante con el gusto pi 
sano y luauvense se aparecen en otras 
iglesias de la época, debidas a los artis- 
tas de formación no toscana. En estas 
construcciones, que hacen pensar en aspli- 
raciones cubistas y exnresionistas. la masa 
se eleva con recia potencialidad y la es- 
tructura posrrece estar comticionada al es- 
pacio interior, Falta la clasicaizante or 
namentación. las columnas y pilastras se 
suceden graves y pesadas, los pequeños 
reos, las ménsulas. las ventanas y los ba- 
samentos. se exceden, adquiriendo un pe: 
so corpóreo. 


En el siglo XIII la potencialidad de la 
república marinera de Pisa inició su ine- 
xorable ocaso, y aún en Cerdeña su he 
gemonía declinaba cada vez más. El arte 
siguió las vicisitudes políticas y la influen 
cia del estilo pisano se debilitaba al mis 
mo tiempo que hacían su aparición los 
primeros elementos del gótico El más 
insigne ejemplo de la arquitectura sarda 
en este periodo tal vez sea el de la igle- 
sia e S. María, en Tratalias. que data 
exactamente del año 1213 y en la cual la 


Abbaria. 


Iélesia de S. Giusita, Oristano 


corriente artística pisana y lombarda se 
presentan unidas: la fachada pétrea, ce- 
rrada, aparece dulcificada por el elabora- 
do portal, los breves arcos aue la reco- 
rren en doble orden y el bello rosetón 
central. Al ornato arabeizante (rombos 
arcos sobrepujados), se agrega el que. co 
mo en muchas otras iglesia. de la época 
(vor ejemnlo, la bellísima de S. Pedro de 
Sorres). el uso de la ojiva. imvortada tal 
vez a Cerdeña por los cirtescienses veni- 
dos de Borgoña 

El transcurso Ae los años mudó la si 
tuación volítica de la isla a través de agi- 
todas vicisitudes y las corrientes arauitec- 
tónicas hasta entonces activas en camnos 
diferentes, se fusionaron en forma ecléc 
tica. cediendo cada vez más al gótico, pe 
ro sin desanarecer, sirviendo incluso para 
atemperarlo con la propia y rica expe- 
riencia. El vótico lleeó a Cerdeña con los 
aravoneses gue conanistaron la isla, do- 
minándola, pero la penetración de ese es 
tilo fué lenta y dificultosa. no logrando 
nunca la amnlitud y profundidad Ae in- 
fhuiencia que tuvieron las corrientes romá- 
nicas italianas, produciendo muy rara vez 


resultados notables Frecuentemente se 
encuentran enlazados lo gótico importado 
de la península ibérica, especialmente ara- 
gonés y catalán, con las formas románica 
y pisana. Por otra parte, ese estilo gótico 
trasplantado a tan larga distancia de la 
madre patria, está realizado al margen del 
natural desarrollo de la forma artística de 
España,  cristalizándose frecuentemente 
en realizaciones 4e arcaizante academismo. 

Optimo ejemplo de este estilo son la 
iglesia y el “patio” de S. Domingo de Ca- 
gliari, en Oristano, y la de Alghero. Esta 
última es en Cerdeña uno de los ejem- 
plos de ese importado estilo: bellísimo el 
portal de la antigua fachada y soberbio el 
airoso campanile, pintorescamente instala- 
da la construcción entre quintas y en una 
callejuela quedada típicamente catalana, 
en esta pequeña ciudad milagrosamente 
conservada fuera de tiempo y en la que 
todavía se habla un antiguo dialecto ca- 
talán. 


Guido MANZINI 


Cerieña, 1953. — (Especial para EL 
DIA. Traducción de E. A.) 
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La Patria Vieja. En esta época de varone 


Uh donde un caudillo levantaba el ponch 
ipelifrando el cuero y 


EL VIEJO PANCHO 


IñN estaba « 


"popos 108 aruguayos que vas a Europa, 

retornan reptiendo una misma canti 
lena desolada: no nos Conocen, nos con 
funden con los paraguayos, creen gue el 
pas es una provincia argentina 

Ánte este treno una y mil veces repeti 
do, yo pregunto: ¿Es que los uruguayos 
nos conocemos a nosotros mismos? ¿Es 
que le hemos tomado el pulso histórico y 
geográfico a la República? ¿Es que hemos 
integrado en un solo órgano conceptual y 
entimental la diástole prbana y la sístole 
campesina el corazón de la patria? 

Para mí, la ignorancia en que nos tiene 
Europa no es motivo de desconsuelo, Y 
sí lo es que nos empinemos en puntas de 
pies y vanamente gritemos para que nos 
oigan del otro lado del Atlántico, sin ha- 
ber indagado previamente por las claves 
soterradas de lo nacional. 

Hablarles a los europeos de nuestra sa 
biduría, de nuestra sensibilidad. de nuestra 
nteligencia, es llevar piedras al cerro, No 
nos escucha Europa, y con razón, pues vive 
rumiando como una vaca sagrada proble- 
mas rilenarios y planeando evasiones es 
pirituales “Tadoísmos, surrealismos, exis- 
tencialismos— que no hacen más que con 
firmar su vetustez, 

Mi confianza de uruguayo no nace de lo 
que en París o Roma sepan de mi peque- 
ño terruño, sino de lo que yo sé de sus po- 
sibilidades y de sus limitaciones, de sus 
lágrimas y de sus risas, de su verdad y de 
su fantasía. 

Nuestra plenitud intima surgirá después 
de comprender quienes somos, cómo so- 
mos, le dónde venimos y a dónde vamos, 
La insatisfacción realmente fecunda es la 
que provoca interpretaciones vitales en 
vez de onerosag proparand»s turísticas. 

Uruguay no es solamente Montevideo, ni 
el Estadio Centenario, ni Punta del Este. 
Fa alr. més alen má hondo. más puro y 


conocimiento en que nos tiene el extran- 
jero? 

Wwvimos 28 entra dos avuas: allá nos nie 
gan la suverficie de la notoriedad y aquí 
nos evadimos de los fondos de la nutenti- 
cidad. 

Por extar al día con Camus, Moravia y 
Arthur Miller, por concurrir febrilmente a 
las exposiciones y a los conciertos, sean 


de pelo en pecho y de fuitarras en 


de San Martin) 


le la laya que fueren, olvidamos que la 
ultura es decantación de esencias propias 
y no torbellino de presencias ajenas. Y 
obre todo oltvidamo, que hay una trad) 
ón que nos reclama, un pueblo que nos 
onfirma, un territorio que nos sustenta 

El montevideano, el hombre del cinema. 
tografo, de la playa y del asfalto, nada 
sabe de los humildes poblados y empeño- 
sas ciudades de la República, nada de los 
paisajes interiores de planetaria y serena 
docencia, nada de las almas rurales que 
vibran en los pagos lejanos como las ten- 
sas cuerdas de la soledad. 

Resignémonos a vivir ardientemente 
“uuestro destino: somos todavía geografía, 
:omos aún el épico resuello de la histo- 
fa, continuamos atados a la tierra por 
un cordón Je músculos y sangre. 

Debemos crear una cultura propia, ori 
gimal. La cultura —en el sentido filosofi- 
co y no en el antropológico— es la gota 
de miel de un higo madurado lentamente: 
el higo helénico, el higo romano, el higo 
español. 

Nosotros no hemos razonado aún, pese 
a Rodó y a Herrera y Reissig, bellas ab 
mas transplantadas; necesitamos releer el 
mensaje de Horacio Quiroga, cósmica al- 
ma incomprendida; algún día abandonare- 
mos el mester de novelería que nos con- 
turba para hundirnos en la noble austeri- 
dad del pensamiento propio. 

Y bien: seamos jóvenes; no nos apresu- 
remos a se” viejos. Estamos más cerca le 
Pan que de Fausto; nuestra Tebaida se di 
lata en las cuchillas y no puede ser impor- 
tada de la Sorbona, Pavía o Heidelberg. 

El sudamericano es, quiéralo o no, una 
criatura alveolada en un escenario clamo- 
roso, en un continente torrencial: podrá 
ser envañado a veres por la teoría de sus 
ciudades pero será corroborado siempre 
por el telurismo de sus campos. 

* 


Antes de hablar del caudillismo, quería 
consignar lo apuntado en el parágrafo an- 
terior porque la miopía urbana —Sartre 
diría la mauvaise foi— lo ha despreciado 
antes de comprenderlo, lo ha rechazado 
con ve.gúenza mestiza, lo ha calificado 
como producto de la barbarie y rémora de 
la civilización. 

Contemplemos las cosas de cerca para 
ver cómo son y no cómo se quiere que 
sean. En el principio de todo está el fe- 
nómeno universal del mando, con su an- 
verso de autoridad y su reverso de subor- 


Estrellas dictadoras nos gobiernan, dice 
León Felipe en “La Insignia”. Y así es. La 
fue. za o la inteligencia, el pathos o el logos 
se personalizan en hombres cenitales que 


itraviesan la historia con resonantes pasos 
> von dulzura persuasiva. César y Moisés, 
Atila y Marx, Napoleón y Pedro el Er 
mitaño, fueron caudillos, cabezas de pue 
blos, líderes de ideas, águilas de ejércitos. 
Los jefes militares prevalecieron por la 
3spada; los religiosos, por el verbo apoca- 
líptico; los ideológicos, por la pluma sutil 
En los tiempos rigurosos y andantes, el 
conductor confraternizó con su hueste: en 
las edades racionales y apacibles, el diri 
gente rigió los Jestinos públicos desde la 
Casa de Gobierno, En el primer caso, las 
relaciones directas, face to face, impus o- 
ron las aureolas carismáticos del prestigio 
individual; en el segundo, las relaciones 
indirectas originaron la prevalencia de los 
ideales sobre las personas. De tal modo, 
unos dijeron “L'Etat c'est moi”, y otros 
“La ley es la autoridad suprema”. Pero 
cuando llegó la hora del Maelstrom, del 
hundimiento de las instituciones, los leyes 
se salvaron o perecieron en las alforjas 
le un personaje providencial. El liderazgo, 
pues, está implícito en la condición humo- 
na. Mandan los hombres escudándose en 
las ideas o mandan los ideales encarnán- 
dose en los hombres. Pero de una o de 
otra manera, vamos tras las huellas de 
los héroes o de los santos, de los gobernan- 
tes ejemplares o de los demagogos capcio- 
sos, de los Pericles o de los Tamerlanes. 

En el Río de la Plata, durante las épo- 
cas fermentales de la emancipación y 4el 
nacimiento de las repúblicas, el liderazgo 


tado legal de la ciwlad. 

Lucas Ayarragaray en su libro “La Anar- 
quía Argentina y el Caudillismo”. ha fusti- 
gado duramente, con saña de unive-sitario 
a la apasionada figura del cau- 

» 

El caudillo, para Ayarragaray, conjunta. 
mente con la montonera y la asonada, es 
el órgano propio de laz actividades forja- 
das por el desórden. Es una aleación de 


de su tiempo. Cada cual se reflejaba en 
él. se encontraba y se palorba en ÉL” Es 
un hombre instintivo, un jrte político ele- 
mental, un prirmus inter pares. Pero ade- 


flor el caudillismo ¡nició su campesino imperio. (Oleo de José Luis Zorrilla era y Benavides a 


SOCIOLOGIA DEL CAU 


más es un heraldo y cruzado de la »u 
¡omia, “constante cavilosidad lugareño, 
jentimento tamo más recio cuanto n 
educido era el territorio en donde »q 
imperaba”. Ayarragaray, como buen u 
cula centralista, es enemigo del espi 

provincial o local que, según él deriva 

la ausencia de las clases cultas y de vín 
los comerciales morigeradores de los im 
tus arbitarios de la barbarie y la ociosid! 
tugarenas” 

El caudillo es, por lo tanto, un mand: 
"nsimismado o avieso, con sueños des 
surados de dominación, poseído por ¡di 
inicas, animirio por el concepto heról 
casi mistico de su deber. Toma cx 
ejemplos a nuestro Artigas (1). a Fago 
do Quiroga, 4 Ramírez, a Rosas “ven 
deros azotes de dios”. “¡Sólo la ignor 
cia es fervorosa y, por tanto, violen! 
¡Bienaventurados los simples de corazón 
de espiritu porque ellos son los puj 
tes!” Así cierra su juicio lapidatorio 
culto, el escéptico, el euroveizante t-9 
dista argentino. Y así continuan jurgan: 
3 los caudillos la mayoría de los hombr 
ultos de la cuenca del Plata. Hechos : 


En medio de las lanzas del éxodo, ques 

la rendición de Breda, Artigas condu 

hacia un glorioso destino (Oleo de Mi 
Majgariños ). 


os fauchos que dan el grito de la libertad en la mañana de Asencio. (Oleo de Carlos 


Muria Herrera) 


ILLISMO 


sonales recientes, confirmaron que Rivera 
/ Lavalleta no son personas gratas a cier- 
Os universitarios. Aquellos abuelos aus 
naneiaban trabucos y no libros, cue expo- 
man el cuero a la chuza y a la bala en vez 
de hacer tertulias de café. son menosvre- 
darlos por la o"gullosa suficiencia intelec- 
tual del nrincinista, del legalista, del cons 
Mucionalista. No porque estos sean inca- 
paces de heroísmo, sino por incomprensión 
del montaraz heroísmo de los demiurgos 
de lo patria y de las divisas. 

Alberto Zum Felde fué uno de los pri 
meros que entre nosotros formuló una 
exacta interpretación del caudillismo. En 
sw “Proceso Histórico del Uruguay” —h- 
ro que deberían leer obligatoriamente 10- 
dos los liceales, hontanar perpetuo de 
aciertos e iluminaciones— -edica pávinas 
Vigorosas, expresivas y sagaces a la etio- 
lofía de este fenómeno social rioplatense. 
“El coudillo es un gaucho como los de- 
Más, por sus sentimiento, y hábitos, pere 
más inteligente, más enterado más enér- 
fico, más emprendedor; su prestigio le 
viene de la superioridad de sus condicio- 
nes respecto a la masa. El gauchaje de- 


posita en él su confianza política; es una 
delegación de soberanía hecha de modo 
tácito; sabe que donde está el caudillo es 
tá su causa. Si él se levanta le siguen: 
muchos no saben bien por qué pelean, pe 
ro están con su caudillo y, por tanto. están 
donde deben estar. Cada pago tiene su 
caudillejo, cada región o conjunto de pa- 
pos su comandante a que responden los 
caudillejos; el país o conjuntos de regio- 
nes, su caudillo nacional, al que respon- 
den los otros caudillos menores. Este cau 
dillo nacional es el verdadero jefe del 
país, en él residen la autoridad y la 
fuerza”. 

E| caudillejo del pago es generalmente 
propietario de hacienda o jefe de milicias; 
los caudillos departamentales o regionales 
son estancieros fuertes —coroneles o ge- 
nerales a dedo— que visitan a menudo la 
ciudad y "tratan al docto- con campecha- 
Pa superioridad y al gaucho prot ctora 
mente”; el caudillo naciona] se levanto por 
encima de todos con caracteres propios. 
“Gaucho por su compenetración con la 
vida del interior es político por sus vincu 
los cun la ciudad; y está, mitad en la ciu 


dad y mitad en el interior, participando 
de ambas entidades y sirviendo de unión 
entre los dos elementos” “Para dominar 
3 la ciudad tiene la fuerza del territorio 
y ante el territorio tiene la representación 
de la ciudad. El trata con los negros can 
domberos y con los diplomáticos de Euro 


pa es »mgo de los indios y dscu on 
los doctores toma mate con las comadres 
de los ranchos y tiene de setretario a un 


personaje de abolengo”. “El gaucho no 
responde al doctor de cuya prosa leguleys 
desconfía, y el doctor no entiende al gau 
cho, que le parece un despreciable ba 
gual. El caudillo nacional es el gauchidoc- 
tor, el estanciero-general, el vaqueano 
político, el diplomático - domador...” “Lo 
que le diferencia de los políticos de la 
ciudad es que tiene el prestigio en la cam 
paña que éstos no tienen; lo que le distin- 
gue de los caudillos locales es que se ele 
va al conceptr + la politica naciona] que 
fo tienen aquéllos”. 

Esta es la correcta visión ¿el caudillismo 
según el agudo juicio de Zum-Felde. 

Tentemos ahora nosotros una breve ca 
racterización sociológica de este prototipo 
de la memalidad nacional. 

En primer 'ugar el caudillo es un pro 
ducto campesino: la ciudad, refinada y 
cínica amiga de los zorros y no de los 
leones, tiene por este motivo dificultades 
para comprender su agreste idiosincrasia. 

En segundo lugar el caudillo es un pro- 
ducto social: su presencia no responde al 
capricho de un capitanejo que se auto 
proclama señor del contorno sino a un 
proceso de psicología colectiva y a un co 
rmunitariy instinto de conservación. Y en 
tercer lugar el caudillo es un producto his- 
tórico. Fecundó y conmovió largos períodos 
de nuestro pasado para desaparecer luego 
ante nuevas formas de convivencia y do- 
minación. Al caudillo montaraz y levan 
tisco sucedió el caudill, manso que Aya 
rragaray califica de simulador de la lega 
lidad, de mandón materialista y astuto 
satrincberado en el fraude, la intriga me 
nuda la corrupción y el falseamiento de 
la ley”. Y finalmente surgió el demagogo 
de pala! ra envolvente, de pluma corrosiva 
Je actitud providencialista, de extrac:ión 
intelectual Este ya no promete heroismo 
sino pan y circo; no libra batallas campa- 
les sino torneos oratorios o lides perio- 
disticas . 


Dentro del caudillismo de antaño debe 
practicarse una distinción. Hubo jefes for 
4 > caud llos natprales. Unos fueron 
fruto de la necesidad; otros, de la elec 
ción. Son jefes forzosos el hacendado feu- 
dal y el comándante cuartelero. Bastará la 
orden del patrón para que la peonada se 
“alce” o el grito del “comendante” para 
que las milicias “salgan a la calle”. En 
t .u, casos exmse una rigidez impositiva, 
un determinismo fatal que y pa el conc pto 
de caudillismo. Son relaciones entre supe 
riores e inferiores, entre jerarcas y subor- 
Guaoos, entre los Que puevxa mandar y 
hi NT AS 

Contrariamente, el caudillo natural se 
adentia en el corazón de los suyos por 
identidad de espíritu No hay un domia:c 
4 ¿caliza ad dh IO UA mdhesion emo 
ronal y Simpauca. 


Caudillo natural es Artigas, que se mas 
2n el conocimiento de nuestro campo ejes 
ciendo los rudos oficios del gaucho y se 
adueña de las almáes por un señorío per 
sonal que lo hace primero entre parez. 
Todo un pueblo lo seguirá voluntariamen- 
te El es el imán, el cerebro y el músculo 
de las multitudes campesinas, Su gloria es 
gloria común y su derrota llanto colectiva, 
pesar mánime. 

Caudillo natural «a Rivera, deudo de los 
indios y compedre de los negros, gauche 
entre los gwichos del vivac montonero, tar» 
diestro en la danzas de las tertulias ciuda 
damas como en el requiebro que enciende 
el corazón de las chinas, 

Esta clase de caudillos representa la 
concreción el vértice de una categoría vi: 
tal; ellos encarnen con máxima potencie 
las virtudes, los anhelos, las inclinaciones 
y los defectos del alma rústica del pueblic 
gaucho . 

El imperio del caudillo desborda y des 
deña la relación obligatoria: es seguido, 
amado y respetado porque desde adentro 
oscura y premonitoriamente, el paisanc 
siente a uno de los suyos, al mejor de los 
suyos, al arquetipo de los libres hijos de 
las cuchillas. 

Además el caudillo es un personaje at- 
tivo, dinámico, Recorriendo incansablemes 
te el campo, pernoctando en los humildes 
ranchos y haciendo mediodia en log re- 
motos pagos ha dado pruelas de nu mo 
vilidad y su devoción. No lo han ido » 
buscar sino que él espontáneamente se hs 
prodigado, prestigiándose más x más en 
el ánimo de lus suyos, El caudillo es ser- 
vicial Sostiene 2 sus aparceros. El que 
acude en demanda de cualquier ayuda lo 
encuentra siempre pronto, Y no lo hace 
por cálculo. Realiza “gauchadas” porque 
tal es su temperamento abierto, paternal 
y generoso. Todo paisany que requirió a 
don Frutos obtuvo algo: un caballo, un 
poncho, un puñadito de patacones, a ve- 
ces nada más y nada menos que us afec 
tuoso consuelo, A todos ayudaba con so 
lidario empeño el caudiilo ¡ustre. 

Fuera de estas cualidades íntimas eb» 
caudillo fue el emancipador, el primer in 
surgente, el conducior inicial de la revor 
lución libertadora. 

En el Uruguay el grito de liberiad fue 
lado por los clinudos de los campos. No 
olvidarlo. En Buenos Aires surgió de un 
Cabild, Abierto, que leía a Rousseau y 
e recortaba la patilla No olvidarlo tam- 
poco. Porque los orientales siempre -quí- 
sieron República y los porteños muchas 
veces pidieron rey 

En nuestra patria chica cuando se quiso 
luchar por la libertad se fue a las cuchi- 
lMas: valgan la Tricolor, Quebracho, la Re- 
volución de enero, 

Como Ánteo, el Uruguay se ha agigan- 
tado cada vez que se apoyó en la tierra 
en la “tierra adentro”. Y alí, todavía ar 
de la antigua llama... Pero los cidada- 
nos olvidan este benemérito fuego. Hasta 
Que un aldabonazo económico nos ot ligue 
A mirar de muevo la campaña y tal vez 9 
pedirle alimentos para el cuerpo magro y 
consuelo para el alma mendaz 


Daniel D. VIDART 
(Especial para EL DIA). 


las de Todo un pueblo rueda como una inmensa lágrima tras la huella del primer jele de los orientales. (Oleo de Guillermo Rodriguez ). 
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Callahuryas del pucblo de Curva. Muchos de 


“LOS CALLAHUAYAS”, 


Le proviricia Larecaja del departamento 

de La Paz señala una exuberancia ad 
mirable en los tres reinos de la naturaleza 
Ofrece al viajero paisajes inolvidables 
aquí, la cordillera de los Andes mostrando 
la blancuri, eterna del llampu, del lllima 
ni, del Huaina-Potosí y del Mururata; allí, 
cristalinos lagos, lagunas y riachuelos for 
mados por la perduratle conjunción del 
astro rey con las nieves milenarias; acu 
Má, bosques virgenes y praderas reverde 
cientes que regalan a los nativos con abun 
dante fauna maderas finas, quina, caucho 
incienso y copal; más allá sembradios de 
maíz, trigo y cebada, sombreados por ár 
boles frutales. En esta región edénica están 
enclavados los poblachos Charazani Ama 
rete y Curva, cuna y tumba de los indios 
callahuayas, de ascendencia quíchua-ayma 
ra que por su modo de vivir bastante 


ellos han viajado por las principales 


origina] son merecedores de un brevisimo 
comentario 

Los callahuayas, en su generalidid, ejer 
cen los menesteres de curanderos y adivi 
nos; hablan a perfección el aymara y el 
quichua y se expresan en español con bas- 
tente facilidad. La designación de calla 
huaya, proviene de las palabras kolla y 
huayo, que significan portador de reme- 
dios. Estos indios viven en comunidades 
o ayllus, no conocen patrones y su prin- 
cipal labor es la agricultura, Mas, su má 
xima olsesión es salir del terruño y via- 
jar por países extraños, Para cumplir este 
deseo, siguiendo la huella de sus mayores, 
se internan a la selva más próxima de don- 
de habitan y allí, con paciencia iniguala- 
ble recogen ramas, hojas y raices que po- 
seen virtudes curativas, a las cuales les 
dan el nombre de yerbas mágicas. Des- 
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pués de efectuar una cuidadosa selección 
de su cosecha, las yerbas mágicas las 
acondicionan en sendas alforjas tejidas 
con lanas de mil colores, que también 
guardan amuletos labrados en piedra o 
forjados en plata de buena ley y mu- 
chos otros objetos de acción milagro- 
sa. Listas las alforjas y el yantar, el 
callahuaya se despide de su mujer y 
de sus hijos, escala las elevadas cumbres 
endinas, se encamina por valles profun 
dos sin más compañía que su alma, y allá 
donde ve que hay seres vivientes, con su 
ma presteza les ofrece las medicinas que 
lleva, que todo lo curan, y después les en 
seña piedrecillas y conchas, oro en polvo 
y en pepitas y varios talismanes que tie- 
nen la rara virtud de encender un amor 
apasionado en la mujer que otrora se mos- 
trara indiferente. En todos los villorrios y 
aldeas por donde cruza el callahuaya, «u 
persona es objeto de curiosidad. Las gen- 
tes le rodean, le colman de preguntas y 
después de ver todo lo que lleva en sus 
grandes alforjas, compran las yerbas que 
requieren según la gravedad de sus ma 
les. Pero el callahuaya no duerme. Si está 
en el valle, su ojo avizor ya ha visto las 
plantas u hojas que pueden aumentar su 
stock de medicamentos y, si transita por 
las frías pampas del altiplano, allá tam- 
bién recoge disimuladamente, escarabajos, 
raíces y piedras raras a los que les coa- 
cede cualidades sobrenaturales, 


SILUETAS 


(CUANDO estuve por primera vez en 

Cuba, mayo de 1932, Ramón Grau 
San Martín, eminente profesor de Fisio- 
logía en la Universidad de La Habana, «> 
hallaba desterrado en Miami. Nos conoci- 
mos a través de amigos comunes. No to 
dos siguen siéndolo actualmente. Contaré 
algún día peripecias de aquel tránsito, Las 
hay de positiva amenidad. 

Pasaron unos dieciocho mwses. En agos- 
to derrocaron a Machado, En abril había 
caido definitivamente Sánchez Cerro, en 
mi país. La ley de amnistía de 9 de agos- 
to de 1933 sacó a Haya de la Torre de la 
Penitenciaría, en donde lo tuvieron sin co 
municación año y medio, y nos devo vió 
la libertad de regresar a los desterrados. 
Yo pisé de nuevo tierra peruana el 19 de 
setiembre, No pasaron muchos días. De 
pronto un mensajero del All American 
Cables me entregó un mensaje, Lo firma- 
ba Ramón Grau Sen Martín, entonces Pre- 
sidente de Cuba. M> pedía que influyera 
en el Congreso del Perú, del cual teórica- 
mente seguía yo formando parte, para que 
se reconociera a su régimen, en el cual era 
parte principal el recientemente ascendido 
coronel Fulgencio Batista. En él también 
actuaba Tony Guiteras, más tarde sacrifi- 
cado inhumanamente. Sonreí al rscibir el 
cable. Don Ramón ignoraba sin duda que 
la gran campaña peruana en ese momento 
era la reincorporación de 23 convenciona- 
les a qui7nes se nos expulsó del país, sin 
proceso ni sentencia de ninguna clase, 
apresándonos en la propia sala de sesio 
res del Congreso, en medio de un bosque 


Cuando el callabhuaya realiza su primer 
viaje, obligadamente debe ir al santusrio 
de Copacabana a implorar a la milagrosa 
vugen que no lo abandone en «uu largo 
peregrinaje. En las playas del lago Titica 
ca llena las alforjas con cruces de prima 
bendita y conchas de dilerente tamaño y 
prosigue hacia el Perú Recorre esta Re 
pública ciudad tras ciudad y cuando menos 
piensa ya está en Guayaquil o Quito, ciu 
dades en las que su satisfacción es Krande 
porque en ambas se habla quichup Na le 
arredra ni le atemoriza la d.mancia, ha 
vendido muchas yerbas y amuletos de 
buena suerte, su frugalidad es pasmosa. así 
que continúa su marcha con su sola alma 
y día hay que ingresa risueño y felis a 
Bogotá. De aquí —«i acaso el viaje no ha 
durado sino cinco o seis meses pasa a 
Veneruela, pases algunas de sus capitales, 
comprueba todo lo que habianle dicho su 
padre o sus hermanos acerca de estas tie 
rras y, si no tiene ya mayores bríos para 
seguir adelante, retorna al hogar 

El callahuaya por su espíritu de supe 
ración, por ese prurito de correr mundo 
y conocer, primero, las ciudades de Boli 
via, para luego ir al Perú, Ecuador Co 
lomtia y Venezuela, por el norte del con 
tinente, por ese interés de mejorar en sus 
hábitos y hasta en su indumentaria y lle 
var a su bogar costumbres aprendidas más 
allá de su ambiente medio prendas y ob 
jetos de manufactura moderna que adquie 
rá en sus viajes, es un elemento de gran 
des aptitudes morales y fisicas muy supe 
rior a los demás indios que pueblan Bo 
livia, Además de tener profundos conoci 
mientos en el arte de curar con yerbas, 
raices y unguentos o grasas de tigre y de 
león, el callahuaya es un temible hechi 
cero y al mismo tiempo adivino. En la 
hechicería emplea sapos, lagartos y cule 
bras; para sus adivinanzas sempre tiene 
n mano barajas y hojas de coca. El calla 
huaya jamás permanece muchos días en un 
lugar dado, cura a un enfermo, extrae 
el espiritu maligno de algún hechizado, 
adivina el porvenir de cualquier ingenuo o 
vende un talismán y rápidamente se aleja, 
para eludir responsabilidades. Es un nó- 
mode un trotamundos incansable que via 


Je sin compañia, rumiando sus penas y sus 
alegrías a lo largo de los caminos sin fin 
El callahuaya ama a su tierra madre 


con un amor tan intenso que aun cuando 
su alejamiento dej hogar se prolongue por 
uno o dos años, siempre regresa a él Bien 
podría quedarse como braceró en los in- 
genios azucareros del norte argentino o en 
las salitreras de Chile donde hay millares 
de obreros bolivianos, no lo hace, porque 
su compañera y sus hijos lo esperan. De 
ambula sin separarse oí un momento de 
sus yerbas y amuletos cuando ya decide 
reintegrarse a sus pagos con las ganancias 
adquiere en cualquier feria mulos y borri- 
Cos e ingresa a su pueblo caballero en un 
mulo atreundo la recua. A log pocos Jías 
luce orgulloso los trajes que había com 
prado en los remates de Buenos Aires 
Tucumán o Santiago. Tan innato es el es 
píritu aventurero del callahuaya, que han 
habido muchos de estos indios que han lo 
grado ir hasta Madrid. Roma y Paris “El 
calahuaya —dice el escritor G. A. Otero— 
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de ametra:ladoras y demás implemen:ios 
para defender la patria de enemigos ex 
tranjeros. El Goneral Benavides jugaba a 
la cuerda floja y no se atrevía ni queriz 
devolvernos lo que el Pueblo nos había 
entregado: su personería. Los Estados Uni 
dos habían hecho una manifesta ¡ón naval 
frente a La Habana, temiendo las supues 


puede ser considerado como mago depo 
sitario de sabiduria popular en creencias 
religiosas, míticas supersticiones y com 
doctor en adivinaciones y brujerios. El 
callahuaya ejerce de modo complejo todas 
las especialidades de magos y encantado 
res, es decir, que es una caricatura de en 
ciclopedista, cuya especialidad es saber to 
do lo que se relaciona con los problemas 
del bien y del mal de los hombres” 

El oficio de curandero que ejercita el 
callahuaya, no data de ayer, se trasmite de 
generación en generación, Sus conocimien 
toy en farmacopea son admirables y las 
curaciones las hace a base de hojas, tallos 
flores secas, aguas misteriosas, metales 
desconocidos y grasas de oveja y de lla 
ma, Causando asombro en todos aquellos 
campesinos que acuden en pos de su cien 
cia para recoLrar la salud. La fama del 
callahuaya está difundida en gran parte 
del continente y, allá donde va, lo que 
más requieren las gentes, es aquel amu- 
leto que tiene el embrujo de hacerse amar 
por la mujer a la que se pretende. Este 
amuleto hecho en fragmentos de piedra 
muy parecida al mármol, representa dos 
figuras, un hombre y una mujer fuerte 
mente abrazados. Su nombre en quichua 
es “huarmi-munachi”, que traducido al es- 
pañol quiere decir: amar a la mujer. 

La vida matrimonial entre los callahua 
yas es digna de toda alabanza, porque está 
ceñida a una moral ejemplar que se tras 
mite de padres a hijos. Es ya una moda- 
lidad aceptada que transcurridos algunos 
meses de la boda el marido viaja dejando 
el hogar al cuidado de la esposa. “Du 
rante su ausencia — dice Otero— la mu 
jer deberá guardar fidelidad al marido, 
aunque lo diera por muerty basada en la 
carencia de noticias. Para “tabuarse” la 
mujer no se cambia de camisa, mantenién- 
dola sucia, pegada junto al cuerpo durante 
el tiempo que dure la ausencia del esposo. 
El hecho de que la mujer lave su camisa, 
constituye una forma de autodenuncia de 
haber violado el “tabú” y por tanto está 
obligada tiránicamente a someterse a la 
ordalia impuesta por la costumbre, que con 
dena a muerte “voluntaria” a la adúltera 
Esta costumbre realizada en toda la co- 
marca de los callahuayas, adquiere carac: 
teres dramáticos y espectaculares en el 
puetlo de Curva, que se alza sobre las 
crestas de la cordillera de Callizani, dibu- 
jando sobre la profundidad del valle la des 


cripción geométrica de una curva que ha 
impuesto su nombre a la aldea colonial, 
edificada sobre ruinas de un antiguo cae 
serio aymara. Los basiliscos de este valle 
culminan en la plataforma de una roca 
que domina el abismo donde se deja «s 
cuchar débilmente el torrente sonoro de 
sus aguas profundas, A esta roca la lla 
man el “Pulgar” y también “Karcha”. La 
esposa infiel condenada por la costumbre 
a la pena de muerte, debe suicidarse lan 
zándose sobre la piedra del sacrificio al 
torrente que sepulta en sus aguas el cuer 
po de la amorosa, purificando así su ca ne 
pecadora. Se asegura que en caso de que 
la esposa infiel no se somete voluntaria 
mente al sacrificio, el marido cercena la 
cabeza de la mujer con un hacha de dos 
filos 

Los milagros y andanzas de los calla 
huayas no son desconocidos para aquellos 
acuciosos investigadores, buscadores de 
minas de plata y de oro, estudiosos y hom- 
bres de ciencia que han permanecido en 
Bolivia por largo o breve tiempo. Ácerca 
de las actividades del] callahuaya en la 
época primitiva aymara, ha escrito inte 
resantes tral ajos el historiador boliviano 
José María Camacho, Sobre su vida en 
el período incaico, se ha ocupado el so 
ciólogo francés Louis Baudin en su libro 
“Imperio Socialista de los Incas”. El his 
toriador inglés Sir Clements Markham en 
su libro “Los Incas del Peru” hace tam 
bién algunas disquisiciones acerca de los 
cullahuayas y sus costumbres típicas. El 
general Muller en sus “Memorias” escritas 
en 1826; el escritor francés H. A. Wedell 
en su libro “Viaje por el norte de Bolt" 
via y por las regiones vecinas al Perú” 
1852; José Dumingo Cortés y Benjamin 
Vicuña Mackena, escritores chilenos en 
sus libros “La República de Bolivia”, 1872 
y “Libro de la Plata”, 1882: Amonio Rai 
mundi y Pablo Mantegazza, hombres de 
ciencia italianos, en sus libros “El Perú 
1874” y "Viajes por el Río de la Piata y 
el Interior de la Confederación Argentina 
1876", y otros muchos célebres autores 
curopeos, americanos y bolivianos, han 
realizado estudios sobre el origen raza 
costuml res y religión de los callahuayas 
y todos ellos han coincidido en afirmar 
que estos hombres son más asimilab.es a 
la civilización, tanto por su espiritu d 
superación cuanto por su ductilidad y vi 
vuza 


Una casa moderna junto a otra de la colonia, 
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La mujer es mestiza de facciones regulares, El hombre lleva sus atrib les 
curandero. Ámbos lucen sombreros comprados en Guayaquil, 


El callahuaya avanza en el camino dal 
perfeccionamiento humano. Parece que su 
larga permanencia en capitales más civi- 
lizadas y progresistas que las de Bolivia 
su trato con gentes instruídas, humanita- 
nas y de mirajes más amplios, su conoci 
miento de las modalidades y costumbres 
de otros pueblos libres y cultos y otros 
factores encomiables, influyen decidida- 
mente a mejorar su standard de vida. La 
transformación que se opera en la perso 
na del callahuaya después de sus p.olon- 
gados viajes, demuestra en forma pa.ma- 
ra, que lo que el indio requiere, no es 


RAMON GRAU 


tas tendencias antiyanquis del gobierno de 
Grau. Se acercaba la séptima conferencia 
panamericana, 

Nada de nada. Mis colegas parlamenta- 
rios no se atrevian a dar un paso sin 
anu3ncia gubeinativa. La crisis era tre- 
menda. Antes de que pudiera contestar a 
Grau, ya lo había depuesto un go'pe de 
Estado. Nuestra amistad quedó interrum- 
pida por la fatalidad 


* 


A fines de 1935 o comienzos de 1936, 
un entonces ferviente partidario de la de- 
mocracia, a quien habian cancelado de la 
Universidad de San Marcos, de donde era 
Rector, me refiero a José Antonio Enci- 
nas, me escribió desde Panamá contándo- 
me acirca de Grau, quien se hallaba allí 
discutiendo sobre un plan de unidad de- 
mocrática, del que participarian varias re- 
públicas; en un programa constructivo so 
bre las bases del Aprismo. En ese tiempo, 
Encinas, repito, tenía una forma de pansar 
más de acuerdo con las necesidades y 
apetencias populares. Pero, tampoco nos 
pudimos encontrar con Grru. Combiamos 
encargos y Opiniones. Está"amos conde 
nados a ignorancia personal mutua. Y en 
1941, cuando una institución nort+ameri- 
cana me invitó a ir a La Habana, estando 
yo en Wáshington, me fué imposible acep- 


tar, porque mis trabajos en Estados Uns 
dos requerían mi presencia, El po.iglota 
Wiliiim Be.rien se quedó riganandoms 
por una s:mana 


Al fin, en 1944, después del gobierno 


SAN MARTIN 


de Batista, se abrieron los cauces de la 
opinión popular, y Ramón Grau San Mar- 
tin, enfrentado al candidato oficial Carlos 
Saladrigas, ganó de punta a punta ¿a pre- 
siden:ia de Cuba. 

La guerra había desatado las trabas de- 
mocráticas. Lo lam-enté sólo por mi que 
rido y udmirado amigo Jorge Mañach, a 
quien se señalaba como Embajador de 
Cuba en Washington, si ganaba Saladri- 
gas. Yo estaba en Nueva York entonces 
Venía de México. Y cuand» Grau, Presi- 
dente electo visitó Estados Un'dos, al fin 
nos «“ncontramos en su conferencia de 
prensa que se realizó, si no me equivoco 
en el Hotel Comodoro o en el Roosevelt 

Me hizo sentar a su izquierda en la lar- 
ga mesa. M> dijo: tenemos que hablar 
después, no se vaya. Y empezó la batalla 
de preguntas y respuestas.  - 

Mientras los periodistas lanzaban sus 
cargas de interrogaciones, yo miraba a 
Grau. Hombre flaco, alto. de nariz pro 
nunciada, tiene un brillo único +n los ojos 
grandes, negros y terriblemente socarro 
nes. Mira penetrando, p*ro sin detenerse 
mucho, La boca es borbónica, digo, el la- 
bio inforicr algo prominente y caido, vela 
do por un bigotillo entrecano. Las orejas 
son más bien grandes La cabeza pequeña, 
alargada. Peina con raya a un costado. El 
cabe lo estaba ceniciento en las sienes 
Movía las huesudas manos con gran agili 
dad, entr> prestidigitador y fraile. Cada 
respuesta la consideraba largamente Lue 
go, miraba en torno y buscaba una sonrisa 
cómplice, Poroue estaba dando una cl1se 


de socarronería sin pago de matrícula. Re- 
cuerdo que alguin le preguntó: ¿Y có- 
mo va a desarrollar usted su plan con un 
Congreso cuyá mayoría le es adversa? 
Grau se encogió de hombros y contestó, 
preguntando a su turno ¿Y por qué va 
a ser adverso todo el tiempo? Le ritruca- 
ron: —¿Espera que cambie? Y él: —¿Le 
parece imoosible que la verdad convenza 
y triunfe del prejuicio? No habia por don 
d> tomarlo. El había ido a congraciars* 
con sus adversarics de antes, y a discutir 
con F D. Roosevelt algunos problemas 
inmediatos sobre el área del Caribe. Sa 
lió ganando 

Nuestra nueva entrevista se realizó, p= 
ro va advertí que Grau estaba en plan 
defensivo, No quería nue se repitiera lo 
de stiembre de 1933. Once años enseñan 
mucho, 


. 


A comienzos de 1947 recibií una invita 
ción de la Universidad de La Habana para 
dictar un cursillo de conferencias. Me alo- 
jé en casa del embajador de mi país en 
Cuba, José Bernardo Goyburu, cuyos res- 
tos fuzron sepultados en La Habana con 
honores de brigadier (no obstante estar 
ya fuera del servicio) y concurrencia del 
Presidente Prio, el ex presidente Grau y 
al opositor Chibás. El dia de mi part da, 
antes de salir al campo aéreo, fuí a Pala- 
cio a agradecer atencicnes del Presidente 
Grau me recibió de inm-"diato. La angus- 
tia de la conversación era Qu> mi avión 
salía en poco más. Grau se desinteresó del 
tiempo y casi me lo hare perder. Lo noté 
distinto, Receloso, Más envuelto qu> nun- 
ca en sonrisas y en ambiguedades. Habia 
perdido su popularidad. Lo acusaban de 


saber leer o escribir sino salir de su me- 
dio, conocer otros horizontes, otros hom 
bres y aprender a vivir como ente civi- 
lizado. De ahí que el callahuaya, por las 
bellas cualidades que asimila fuera de su 
patria y por las normas renovadoras que 
adopta en su salar nativo, puede conside- 
rarse como un ser intermediario entre el 
indio y el hombre de la clase media. 


Luis TERAN GOMEZ. 


La Paz, Bolivia 
(Especial para EL DIA). 


mil delitos con esa increible facilidad cu 
bana para lanzar historias y ese “choteo" 
incurable. Tuv> la sensación de que aquel 
desvio popular había dolido a Grau más 
de lo que pensaban. Y que la camnaña de 
Chibás, a quien dieron un tiro en 1944 por 
harer propaganda en favor de Grau, le 
dolía como un desafecto personal. No eta 
al Giau vivaz del 44. pero, sí, el cazurro 
de 1951, como lo atisbé más tarde, 
Porque, pese a todos los eclipses y acu 
saciones, y aunque Prio Socarraz se la 
revolvió después de llegar a la presiden 
cia, Grau «+n las horas críticas de Cuba, 
continúa siendo el clavo ard ente al que 
se puede asir cualquier impaciente “El 
viejo”, como se le dice comúnmente, se 
hac». retratar en una playa con una de las 
más apetitosas actrices de variedad"s de 
Cuba (el “vollo” del dia), v eso no le res 
ta popularidad. Se h=*la de sus taimade 
ces y debilidades, y sigue sizmdo popular 
Ya en 1952 lo vi en una entrevista televi 
sada Lo bombardearon a preeuntas indis 
cretas sobre Batista y Prio (Batista ya de 
jele de la r>pública). y él seguía emraran 
do pelotas, con habilidad. Cuando alouien 
le presuntó: si él crría aus vodría volver 
a la presiden”ia, no nevó. Erbó un cuento 
ou* cueríd decir: “breno, si m> la ofre 
cen”. Y se la pueden ofrecer Si lrs orto 
drxos se desruidan, aun cuando trdo na 
turalmente está ahora dispuesto para que 
Botista continúe crm título lroalirado lo 


que eierce de facto. Grau +: el único rue 
se rueda colar “por ln nsirs” fo la 
ancienidad (tiene ahora 65 oasad-"=) la 


muerta serán capaces d> vencerlo def niti 


vamente 
Luis Alberto SANCHEZ 


(Especial para EL DIA) 
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Nuevo Consejo de la 
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ndustrias del page 


Caja de Asi 
cartón, integrado por los señores Coronel (Rdo,j 


Rogelio Otero (presidente), Euxgeru 


doctor Max 
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'chrmetler 


y Sollerino 


fnaciones N* 29, que comprendo a periodistas, 


Alabaán (secretario), Agustin Mosca (tesorero). 


Ferretti (vocales). Aparecen en la nota hralica 
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obiciales y funcionarios del organismo 


Y también enel Uruguay 


f EL NUEVO lápiz labial 


HEATHER SECO 


En una moderna gama de nueve colores de moda 


> ROSA DE MDER — ROSA CLARO DE MODERA 
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Use ¡siempre! la base de polvos más fina y leve 


puede perjudicar 


Un maquillaje 
pesado 


su cutis 


La base gruesa no sólo da al arreglo una apa- 
mencia artificial y tosca, sino que pnede perjudicar 
Ñu cutis, originando poros abiertos, puntos negros, 
aspecto marchito y “ahogado” 

Entonites, no espere un día más. Comience ¡hoy 
mismo! a usar la base de polvos más fina y liviana, 
la base invisible... translúcida, de Crema Pond'x 
“V”: ¡la base perfecta! 

Crema Pond's “V'' suavemente extendida sobre 
el rostro, forma una leve película que permite la 
pareja y duradera adherencia de los polvos... ¡sin 
“tapar” los poros ni “revocar” la piel! Pruébela 
hoy... y consulte a su espejo: le mostrará un arre- 
glo encantador y natural... un rostro fresco... un 
cutis joven que “vive” y “respira”, en la plenitud 
de su belleza. 

Luzca un maquillaje perfecto ¡y proteja su cutis! 
extendiendo bajo los polvos una fina capa de Cre- 
ma Pond's “'V”, la base que da a su rostro un 
lindo aspecto mate y lo mantiene ¡todo el día! 


CREMA POND's “V” 


Y recuerde que, para quitar todo resto de moquillaje 
y Comervar la limpidez de sw cis, es imprescindible la 
limpieza profunda con Crema Pond's MA 


'' delegado del Poder 


Fammbiares N? 18 


Ejecutivo en el Consejo Directivo de do Caja de Añifnaciones 
senor Carlos Ribeiro. tomó posesión de su carfo, ax suendo al 
slo mumerosos correlitonarios 


INFORMACION LOCAL 
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Conmemorando ej 29 aniversario de la tundación del Cuerpo de Policia Maritim 
e roalizo el dia 6 de esto mes un interesante acto en la explanada de la Rambi 
Roosevelt, con asistencia de autoridades de fobrerno. 


il 


El Conservatorio Nacional de Música, recientemente creado por el Gobierno Na -ional, ha inaugurado sus actividades, tornando posesión de sus cargos el personal 
docente, que aparece en esta nota con el señor Ministro de Instrucción Pública 
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En el Centro Republicang Español se realizó un banquete de fraternidad cívica en la lerha del 81% aniversario de la fundación de la Primera República Española, 
el 11 de febrero de 1873, 
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( urante un ensayo de Il Alcalde de Zalamen oncepción Zorrilla de San Martín Alberto Candeau, Enrique Guarnero y Oarcía 
A pur te de Pierre Fossey Barca, en "El Alcalde de Zalamea estrenada en el Teatro Mur ¿pal del Para 
Rivera por la Compañia Nacional, bajo la dirección ¿e Margana Xiwéu 


EL ALCALDE DE ZALAMEA EN EL TEATRO “M. DEL PARQUE RIVERA 


Escena del 2? acto de 


“El Alcalde de Zalames”, 


1, 
¡Felices... y entusiastas de 


BRYLCREEM ¡La mutua atracción 
personal de una pareja, aumenta cuando 
la admiración por el peinado es igual- 
mente mutua. Así, use Brylcreem, que 
mantiene el cabello bien peinado todo el 
día y lo deja 
sedoso, vivifi. 
cado... sin en- 
grasarlo y sin 
endurecerlo, 


PEINESE 


CON 


BRYLCREEM 


El fijador perfecto 


by EDGAR RICE BURROUGHS Nk 


TRES SOBREVIVIENTES PROCEDENTES DE ZOBIA,SE ABRÍAN CAMINO POREL FONDO DEL LAGO EA"? | 


DE PRONTO LOS VIAJEROS SE DETUVIERON. DELANTE DE 
ELLOS EL AGUA REMOLINEABA Y BURBUJEABA---COMOD S| 
HUBIERAN ASUSTADO A ALGÚN ANIMAL MARINO... 


ENTONCES, LOS SOBREVIVIENTES SE APRESURARON A SALIR DEL AGUA DIRIGIÉNDOSE 
HACIA LA ORILLA, CURIOSOS POR SABER LA IDENTIDAD DE LA PERSONA MUERTA. 


MIENTRAS TANTO, UN CANGREJO GIGANTE AZOTABA SU COLA FASTI- 
DIADO PERO SE ALEJO ANTE EL AVIDO DE LOS PASOS . 


Y CUBRIERON QUÉ LA PRESA DEL 
Aa gol 15% OTRO QUE El O SU MANDA 
TIRADO SOBRE EL FONDO DEL LA 

VIDA ESTABA APOYADA SOBRE EL LOFRE, 


SE DETUVIERON SOBRE UNA PLAYA ARENOSA. LA TENSIÓN AUMENTABA MIEN-- 
TRAS LOS DEDOS TEMBLOROSOS DESMONTABAN EL INTRINCADO MECANISMO QUE 
UNÍA LA ESCAFANDRA AL TRAJE... 


3 SEGUNDOS MÁS TARDE, LOS TRES HOMBRES, CON LA BOCA 
A 14 ABIERTA DE ASOMBRO, OBSERVABAN A QUIEN CASI LES COS: 
mbr . TARÁ LA VIDA. ALLÍ, EN SU INOCENTE Y DESAPRENSIVO RE- 
avi, — POSO, ESTABA... MARY BARD. 
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TIPICA JUAN E MARTINEZ (Pirincho) 

TIPICA ROBERTO CUENCA 

Cant. chilena CHARITO DE LA CRUZ 

MARGARITA ROMERO, estrella de la 
canción cubana 

Orq. de Jazz WASHINGTON OREIRO 

Orquesta Característica de MARIETO 
D'AGOSTINO 

PEDRO NATAL E SEUS DIAVOS DO 
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Delantales y 
ttardapolvos 
Dará. 8l Iuevo 
año “escolar 


l - Delantal con cuello festonado, para 


niñas de 4 a 16 años, confeccionado 
' en madrás de muy buena cali- 
Y dad; talle 4 » s6.20 


, Aumenta $0.50 cada 2 talles 


2 - Delantal con cuello festonado, para 


pr, niñas de 4 a 16 años, confeccio- 8 50 
nado en piqué sanforizado; talle 4 $ U. 
Aumenta $0.90 cada 2 talles 
3 - Delantal con cuello festonado, para 
niñas de 4 a 16 años, confeccionado 


en buen tusor de algodón mer- 
cerizado; ca y +12. 
4 - Guardapolvo cruzado, para niños de - Aumenta $0.90 cada 2 talles 
ta La años, confeccionado en tusor de 
algodón mercerizado; talle 4 $9 


Aumenta 50.70 cada 2 talles 


¿y 5- Guardapolvo cruzado, para niños de 
4 a 14 años, confeccionado en 1 50 

brian sanforizado; talle 4 si. 
Aumenta $0.70 cada 2 talles 


6 - Guardapolvo derecho, para niños de 
4 a 14 años, confeccionado en 0 50 
brin sanforizado; talle 4 su. : 


Aumenta 50.70 cada 2 talles 


"2 1 Ona 


- 7-Tánica para maestra, confeccionada 
en buen madrás, talles 52 
' 58.60 


Por licencia anual 54 $9.20. 44 al 50 


del personal nues- 


/ 8 Pa para maestra, confeccionada 
! ¡qué algodón; talles 52 
/ en piqué de algodón; talles $14.50 


CERRADAS | 


durante la semana 


de Carnaval. S 3 » 
SS 
3 


y 54 $15.50. 44 al 50 


- AR | » 
DEFIENDA SU ECONOMIA - COMPRE AL CONTADO 5 


